
El domingo renueva
nuestra fe y nos anima 
a dar testimonio
siguiendo las huellas 

de Jesús.



TT odos estamos llamados
a ser santos viviendo con
amor y ofreciendo el

propio testimonio en las ocupa-
ciones de cada día, allí donde
cada uno se encuentra. Deja que
la gracia de tu Bautismo fructifi-
que en un camino de santidad…
No te desalientes, porque tienes
la fuerza del Espíritu Santo para
que sea posible, y la santidad, en
el fondo, es el fruto del Espíritu
Santo en tu vida. Cuando sientas
la tentación de enredarte en tu
debilidad, levanta los ojos al Cru-
cificado y dile: «Señor, yo soy un
pobrecillo, pero tú puedes reali-
zar el milagro de hacerme un
poco mejor». En la Iglesia, santa
y compuesta de pecadores, en-
contrarás todo lo que necesitas
para crecer hacia la santidad. 

(Papa Francisco, 
Exhortación Gaudete et exsultate)

SACRAMENTO DEL BAUTISMO
(Adultos)


